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Los antropólogos diferencian dos grupos de
familias. La familia extensa que comprende a
todos los relacionados por una común ascen-
dencia: padres, tíos, primos, cuñados, etc. La
familia nuclear formada por el matrimonio que
comprende a los cónyuges y sus hijos.

Actualmente, en el matrimonio los jóvenes
ya no se plantean el esquema tradicional en el
que la mujer permanece sometida al hombre y
él es el patriarca y señor . La mujer tiene hoy
más libertad, igualdad de funciones, indepen-
dencia económica, planificación de sus hijos,
etc.

En general, ya no tiene ni dependencia ni
apoyo de las familias de los cónyuges, y esta es
una de las razones de por qué se presentan tan
tempranamente los conflictos.

El trabajo de la mujer da una nueva estruc-
tura a la familia y la maternidad le plantea un
conflicto; le limita en su independencia y su li-
bertad. Hoy la pareja se constituye por deci-
sión propia de los contrayentes y cada día más
hay una mezcla de nacionalidad, religión y cul-
turas distintas. Esto dificulta mucho la inte-
gración de ambos cónyuges.

Los planteamientos económicos de la pare-
ja: casa, carro, aparatos domésticos, etc., ha-
cen que tengan unos ideales y objetivos com-
partidos durante los primeros años. Una vez lo-
grada esto, si cada uno no sigue su propio pro-
ceso de autorealización, surge el vacío y los con-
flictos.

Cuando un hombre y una mujer deciden unir-
se ambos buscan satisfacer las necesidades bio-
lógicas, existenciales y emocionales propias de
cada uno y las del otro. Los dos buscan una se-
guridad personal y ternura, como expresión del
amor que se profesan, procrear y educar hijos,
formar una familia.

Pero en la vida diaria vemos que la relación
entre el hombre y la mujer está condicionada
por una serie de factores y realidades:

1.- La conducta y el carácter son la expre-
sión de la personalidad de los cónyuges (de cada
uno). Cada uno de ellos tiene costumbres, há-
bitos, formas de ser que son su propia identi-
dad, ante sí mismos y ante los demás. Para in-
tegrar estas dos personalidades se necesita un
proceso continuo en el que cada cónyuge toma
del otro y cada parte de sus hábitos, costum-
bres y conducta.

2.- El amor. En la relación de pareja se pue-
den dar formas de amor que no constituyen el
amor auténtico. P or ejemplo:

a) El contagio de sentimientos, es imperso-
nal, actúa sobre nosotros, nos apropiamos del
estado de ánimo de otra persona.

b) Unificación afectiva. Nos identificamos
con el otro, perdemos nuestra propia identi-

dad.
c) Sentir con el otro. Experimentamos el mis-

mo sentimiento que el otro.
d) Vivir del otro. Es una dependencia en la

que uno vive lo que el otro quiere que viva.

e) Amor distante, se da en la pareja, en los
conflictos pequeños o transitorios y de una ma-
nera permanente en las parejas conflictivas. El
cónyuge se convierte en un objeto, en el blanco
de agresiones. Este amor es distanciador, por
lo que cada uno está cada vez más lejos del
otro.

Aparecen las fuerzas inconscientes
destructivas y se despiertan sentimientos de re-
chazo, agresión, evasión, odio, ira, envidia, ce-
los y una necesidad de poder y control sobre el
otro. Estos sentimientos producen en el otro cón-
yuge una frustración y entonces se movilizan
sus propias fuerzas negativas, respondiendo con
una conducta de rechazo y alejamiento. Las sa-
lidas posibles y más fre-
cuentes en este tipo de
pareja son: la rotura, el
distanciamiento total, el
alejamiento parcial, el
alejamiento definitivo,
el sometimiento de uno
al otro, la ignorancia del
otro cónyuge.

Las formas que sí
constituyen el amor au-
téntico son:

- Amor constante:
En esta relación el otro
es persona, es creadora,
no es indiferente y su
ausencia es irreparable.
Es la capacidad constan-
te de dar y recibir , es un proceso de integración
que es gratificante para los dos. Este amor cons-
tante tiene algunas características: la respon-
sabilidad de un cónyuge por el otro; el cuidad
de uno sobre el otro; el respeto; el conocimien-
to;  la comprensión; la confianza creciente, etc.

En este amor los individuos se hacen esta-
bles, valoran y compensan al otro, se gratifican
con conciencia de su situación y se sienten feli-

ces.
3. Dinámica profunda de la pareja.
Concepto de pareja: Al unirse en pareja,

dos personas conviven íntimamente y llegan a
compartir una serie de normas, ideales y vi-
vencias, pero es evidente que no se casa ni se
une lo más profundo de las personalidades de
cada cónyuge.

La pareja está condicionada por la cultura
de cada uno a nivel de raza y nacionalidad,
por la subcultura de la familia formativa de
cada uno, la estructura de la personalidad de
ambos y por la sociedad de que están vivien-
do. Expectativa de conducta; no hay dos pare-
jas iguales pero sí algunas características bá-
sicas que se manifiestan en la unión del hom-
bre y de la mujer .

Esta expectativa está basada en parte por
la realidad del cónyuge, y de otra parte por
una idealización de ambos que la han ido cons-
truyendo durante el noviazgo.

Idealización; toda la vida del ser humano:
niño, adolescente, joven y adulto va a ser bús-
queda de un ser ideal con quien mantienen una
relación constante. Las relaciones afectivas y
amorosas estarán impulsadas para conseguir-
lo, disfrutarlo y poseerlo. De ahí que en el no-
viazgo las idealizaciones lleguen a un grado
extremo ya que eliminan, reprimen, ignoran y
no quieren ver las partes negativas del otro.
Una vez pasados los primeros tiempos sufren
las frustraciones, ya que lo esperaban del cón-
yuge no se cumple en su totalidad.

Ante esta realidad conflictiva cada una bus-
ca mecanismos de defensa para mantener la
unidad y evitar el derrumbamiento. Ese obje-

tivo se cumple algunas
veces, otras no.

"La pareja es cons-
titutiva de todo ser hu-
mano, ya que de ella
nace el niño y en me-
dio de ella crece y se
hace persona. Por eso
es tan importante su
análisis. El número de
parejas frustradas au-
menta en cifras alar-
mantes de día en día.
La sociedad facilita
cada vez más la ruptu-
ra definitiva de estas
parejas conflictivas,
que no sólo se hacen

daño a ellos mismos sino que dañan a los que
los rodean. A la psicología corresponde inves-
tigar las causas de esos conflictos y llegar a la
dinámica de la pareja, que es la relación más
comprometida y profunda que se puede esta-
blecer entre dos seres. No sólo conocerlo sino
también poder intervenir de manera que pro-
porcione mayor felicidad al hombre".
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